ANUNCIO 

DE  UN  NUEVO  PERIÓDICO. 
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— rfN  una  ¿poca  tan  fecunda  en  su- 
cesos de    transcendencia  ieneral   e* 
lamentable  la  fa|ta  de    un  periódico 
en   que  publicarlos,  para  que  sean 
calificado*  por   la     opinión.   Acaba- 
mos dc  adoptar  un  nuevo  método  de 
Vida  social,  y  ya  se  presentan  ocur- 
rencias  por  las    cuales    se    vaticina, 
qne  eljemodel  desorden  continua- 
ra ejerciendo  su  desastroso  imperio. 
y  que  está  muí  lejos  de  nosotros  ese 
venturoso  porvenir  que  no  sin  razón 
esperábamos  con  tañía  cercanía 

U  cuerpo  lejislativo    tiene    que 
contraerse    a   la    formación    de     va- 

HHLt  i  °¿tnicas  1ue  den  subsis- 
tenc.a  al  «den,  y  sirvan  de  correc- 
10  los  abusos;  y  mientras  recor- 
re el  campo  vasto  de  las  teorías  es 
preciso  que  los  observadores  leau- 
SÜlen,  presentándole  los  escollos  é 
inconvenientes  que  sus  decisiones 
pueden  encontrar  en  la  practica  oe 
asegura  que  una  de  ellas,  la  dc  la 
fórmula  de  las  elecciones,  debe  poner 
termino  a  las  inquietudes  políticas, 
dar  principio  á  la  estabilidad  que  ha 
de  rejirnos  para  siempre,  y  hacer 
efectiva  la  delegación  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo  "por  la  voluntad  je- 
neral,  cerrando  la  puerta  a  los  par- 
tidos que  sustituyen  su  interés  al  de 
la  patria,  y  han  mantenido  el  pais 
hasta  ahora  en  una  lucha,  atormen- 
tadora por  la  incertidumbre  del  éxi- 
to, entre  el  inerte  deseo  del  orden 
y  las  impetuosas  acometidas  de  la 
ambición    a   perturbarle. 

La  imprenta,  ese  conductor  de 
las  luces,  asilo  de  las  libertades  pú- 
blicas, enemigo  poderoso  de  tiranos 
y  perversos,  corrector  eficaz  de  los 
vicios,  y  fiel  conservador  de  la  ver- 
dad, necesita  que  se  le  saque  del  es- 
tado abyecto  á  que  le  han  reducido 
las  personalidades,  y  se  le  eleve  al 
importante  rango  que  le  han  des- 
tinado la  sabiduría  y  la  verdad. 
Es  preciso  resguardar  ese  instruí 
mentó  de  l's  asaltos  conque  la  osa- 
día de  la   cá urania  y   de   la   impos- 


tura se  apoderan  d<j  él  para  ba 
cerlo  el  corruptor  de  las  costura 
bres,  el  perturbador  de  la  pa7  do 
méstica,  el  móvil  de  las  rencillas 
y  de  los  odios,  y  el  guia  traicio- 
nero    de  la  opinión. 

.       El  reglamento    de     administra- 
ción   de  justicia    tiene    vacíos     que 
es  indispensable    llenar,    para    ase- 
gurar  la    responsabilidad  de  los  jue- 
ces, y  conservarles  la  honra  que  me- 
recen ;•  para  inspirar  confianza  á  los 
litigantes   y    dar     celeridad      á    los 
pleitos;  para  hacer    entrar     en    sus 
deberes  á    los    que  se   ocupan  en  la 
profesión  del   foro,     cuyo    abandono 
es  indecible,  y  para  destruir  ese  ab- 
solutismo   talisraanico     con     que    se 
aplica  la  justicia. 

El  réjimen  interior  de  los  pue- 
blos es_  un  caos,  que  con  razón  pue- 
!|e-?^r!e\.'3U.e  au.n  Permanecen  en 
dejó  la    dominación   colonial." 

El  gobierno  jeneral  de    la  Re- 
pública necesita    una    estension    de 
facultades  capaz  de   echar  por  tier- 
ra ese     bosque    enmarañado    de    la 
parte  financiera,  jérmen   de    las    dis- 
cordias, causa  de  las    murmuracio- 
nes y   onjen  del   aburrimiento  y  del 
descrédito    de  los  que    ocupan  esos 
puestos.  Ese    laberinto     de    que    no 
son   capaces  dc    dar    razón   ni     aun 
los   mismos    que    lo    componen,     no 
puede   ser  reformado    sino    es    con- 
denándolo  ft  una    absoluta  destruc- 
ción,  para  formar   después  con    sus 
escombros  los  fundamentos     de     un 
nuevo  jéncro    con  que  dar  principio 
a  un   nuevo  orden,  regular,    claro  y 
sencillo.  Es    imposible    dar   una  es- 
plicacion  de  las  causas   que  oscure- 
cen   las  operaciones  puramente    ru- 
tineras de    esa     parte    importantísi- 
ma, y  de    donde    proviene    la    vida 
de    la    administración:   pero  es  fácil 
dar    reglas  para  metodizarla    de  otro 
modo.... 

Estas  indicaciones  bastan  para 
dar  á  entender  los  asuntos  sobre  que 
debe  ilustrarse  al  público.  Ellos  dan 


material  para  ocupar  dignamente  un 
periódico;   pero  la  desidia  ó  el  can" 
miicio    los  ha  abandonado  al  silen- 
cio. Los  únicos  papeles  que  tenemos 
actualmente,   no  pueden  tratarlo-  el 
'    '{"°'  ,a(iemi,s  de  q"e  el   periodo   ar- 
dio   de  su  publicación  les  haría  per- 
der  el  ínteres  q„e  tienen,  no  puede 
por  su  elevación  cienntica,  descender 
a  estos  pormenores  y  localidades-  y  el 
otro  se  veria  muchas  veces  precisado 
a  contradecir  su  carácter    ministerial 
I  ara  remediar  esta  falta  ba  dis" 
puesto   el  que  spseribe    publicar  de 
su     cuenta  un    periódico  semanal  en 
pliego  doble  y  p„r  el    precio  de  un 
real,   en   el   cual  se  insertarán  lodo» 
os   comunícanos  que    se  dirijan    so- 
bre   los  asuntos  enunciados  "y  sobre 
otros   de  igual  naturaleza.  Exije  que 
los  señores  que  qiieran  honrarle  con 
s."i.™m!":;  las   remitan  fir- 

servarán  sus   nonbrWd-l  ,'.',    i    

relijioso,    de    £     SiSÍtC 

dadas   pruebas.  5e  admiten  tamben 
comunicados   sore    netrori™  i? 
«ales   con    tal    L  e'uT,?,       Pi T" 

al  decreto  actu.d/hber^^í 
preña,  y  se  reseten  en  ellos   la  ríe" 
cenca   y     las    p,ona,.    E| °8   ,a  «£ 
venga   de    este  ,odo    se   devoTc  á 
a  su   autor,  á  ntser  que  amor» 
*e   publique   cosu  fi^L* »*» 
mmos    que    sea  de    aleuna     ,f*"r 
dad    pública,   salarán   ?£    fi- 
ní,   responsable,    y   los  "^ 
se     echarán  al  lego.  H  ' 

El  periódir publicará  noticias 
estranjeras  y  ¿  interior,  una  feto 
ve  precios  c„,,,.  .,„  los  naf  .'^ 
del  mercado,  ¿müe  toda  cius^  V¡¿ 
avisos  por  el  [icio  de  costumbre. 

Como  parios  primeros  núme- 
ros se  necesitalgun  acopio  de  co- 
municados, se  visará  por  carteles 
el  dia  de  su  llida  bajo  el  Ululo  de 
GACETA   DBANTIAGO. 

Santiago  Itiembre  29   de  1828. 

Ramón  Rengifo. 
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